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Leida y aprobada el Acta del dia anterior, se man- 
daron agregar B ella los votos particulares siguientes: 
del Sr. Uraga, contrario á la aprobacion de las cuatro 
primeras penas señaladas en el art. 29 del proyecto del 
Código penal: de los Sres. Lopez (D. Marcial) y Floroz 
Rstrada, contra la aprobacion de la pena de trabajos 
perpcrtuos; y del Sr. La-Llave (D. Pablo), contrario B la 
parte del art. 29 relativa B las penas de muerte y tra- 
bajos prrpétuos. 

Se mandaron pasar B las comisiones que entienden 
en la Reforma de arancelea, dos oficios del Secretario 
del Despacho de Hacienda: el primero acompañando un 
expediente instruido con la manifestacion del jefe polí- 
tico de la isla de Santo Domingo, en que refiere diver- 
sos permisos que ha tenido por conveniente conceder 
para el comercio é introduccion de varios artículos en 
aquella isla, B pesar de lo que previene el arancel, por 
las razones que expone, el cual remite el Gobierno B las 
Córks, con informe de la Direccion general de rentas, 
para la resolucion conveniente, y el segundo remitien- 
do otro expediente, formado tambien con exposicion del 
mismo jefe político de Santo Domingo, sobre la modifl- 
cacion que ha hecho con respecto B la extraccion al ex- 
tranjero de la caoba. 

A la cornision deHacienda, unida 6 la de Visita del 
Crcdito publico, pasó una exposicion de seis partícipes 

de tercios de los diezmos de Valencia, a nn de que sc 
dicte providencia para que se lleve B efecto el art. 4.’ 
del decreto de 29 de Junio sobre indemnizar Ct los par- 
tícipes de diezmos de lo que se les privó por el art. 3. ’ 
del mismo decreto. 

Se ley6 el dictámen siguiente: 
ctLa comision de Salud pública ha visto los oficios en 

que los Sres. Diputados D. Juan de Valle y D. José Mo- 
reno Guerra exponen 6 las Córtes los motivos que han 
tenido para no reunirae B ellas hasta ahora. Despues de 
examinados estos motivos, que consisten en los obs- 
taculos que las leyes sanitarias y los pueblos han opues- 
to á la venida de dichos seaores, y atendiendo al estado 
actualpe la epidemia en la Península, y B que los se- 
ñores Valle y Moreno Guerra se hallan ya muchos dias 
hace en pueblos no infestados, la comision es de dictá- 
men que las Córtes se sirvan resolver: 

1.’ Que se diga B los Sres. DiputadosD. Juan Ya- 
lle y D. José Moreno Guerra, por la Secretaría de Córtes, 
que vengan inmediatamente B reunirse B ellas. 

2.’ Que se diga al Gobierno que prevenga á las 
autoridades respectivas que libren luego los correspon- 
dientes pasaportes á los Sres. Valle y Moreno Guerra, 
y remueven los obsticulos que impidan su pronta ve- 
nida B las Cortes.» 

Despues de la lectura del anterior dictimen, expuso 
el Sr. Alaman que no le parecia conveniente se dijess 
que los jefes políticos remuevan los obst&culoe; porque 
siendo estos como se habia anunciado, los cmdout~ 88- 
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tablecidos. Y debiéndose observar las leyes sanitarias Se declar5 primera lectura la que se hizo de la si- 
por lo qué ikeresa b la sa!ud de los pueblos, no veía guionte propûsic*ioll tltbl Sr. Corominas: 
motivo para que sc1 estubleciesc una esccpcion en este (<Habiendo esperinwu!a:io 1~ersonalmcnl.e la arbitra- 
caso; y cuando mlís, opinaba se dijese que se frauquea- riedad que en vario3 puntos SC obscrw en las furmali- 
sen109 pasaporte3 á loa Sres. Diputado9 Valle y Moreno dades sanitarias, hacieudo rcpctir cuarcntcnas inoportu- 
Guerra, removiendo los obstkulos para su venida, nas, suplico al Congreuo que excite á la Junta superior 
guardándose las leyes sanitarias. de sanidad para que dicte las providencia9 conveniente9 

El Sr. JANER: Esto siempre debe s,uponerse que Hfln de que hecha una vez la cuarentena, obscrvacion 6 
sea sin perjuicio de las leyes sanitarias. Los obskkulos espurgo necesario, no so ponga mlis obstáculo en otro3 
que dice el Sr. Alaman, no tienen lugar aquí, porque parajes. 1) 
uno y otro estan fuera ya de los cordones; el uno en ’ 
paraje bastante distante del contagio, y el otro en un 
punto donde no 9c ha declarado este aiío. Por consi- Se admitió á discusion y mandó pa3ar á la comiaion 
guiente, cuando dice la comision que se remuevan los ’ respectiva la adicion que sigue del mismo Sr. Coromi- 
obstáculos, supone que sean, no 103 correspondientes á ’ nas, al art. 2.” del proyecto de decreto preucntado por 
la9 leyes sanitarias. sino los que oponen los pueblos á la cornision de Hacienda y Comercio sobre permitir la 
los pasejcros: obstáculos que es claro pertenece B 103 ! introduccion en la Península de los género3 antes per- 
jefes politices removerlos, pues respecto de los otros mitidos y prohibidos ahora por los nuevo9 ar+ceIes que 
deben estar tan sujetos los Diputado3 de Córtes á las / acaban de aprobar las Córtes: 
leyes sanitarias, como cualesquiera otros. ((Que la introduccion de los expresados géneros deba 

El Sr. COROMINAS: Seiíor, es indispensable que I verificarse precisamente dentro del tármino improroga- 
8e haga una declaracion que uniforme en todos 103 pue- 1 ble de treinta dias desde la publicdcion de esto decreto. )) 
blos de la Península el sistema de precaucicncs para 1 
evitar el contagio, consiguiéndose por este medio cor- 
regir los abusos que se hacen de las mismas leyes sani- 1 
tarias. El Congreso sabe que hablo por experiencia; y ; Aprobaron las Córtcs sin discusion el sigui&te clic- 
yo he sufrido mil vejaciûncs, haciéndome los pueblos 1 kímcn: 
multiplicar las cuarentena3 á su arbitrio, deetinando B ((Las comisiones de Hacienda y Comercio reunidas, 
los pasajero3 á parajes mk3 propios para contraer un h consecuencia de la3 a5cioue9 hechas por lo9 Sres. Di- 
mal grave que para precaucionar la extension del con- 1 putados Guerra y Golfin (V&e za sesi04 del 23 de ‘VO- 
tagio. No se cuida de si la procedencia es de pueblo no i aiemlre prdximo pasado) al proyecto aprobado par 1~1s Cór- 
infestado; si se ha eufrido otra cuarenten,a: ni se atien- I tcs para visitar 10~ mesones y las ca989 particulares en 
de á otra cosa que h incomodar al transeunk!; sin que j pcrsecucion del contrabando, han examinado nueva- 
sea visto que en esto se observen las leyes sanitarias, 
sino el capricho y B veces la barbhrie de 103 pueblos.» 

Contest6 el Sr. Qasco que todo lo habia tenido pre- 
sente la comision para proponer S la9 Córtes su dictb- 
men; y que ademks no hallándose los dos Sres. Dipu- 
tados de que se trataba en país infestado, pues el uno 
estaba en Cádiz, donde no se habia notado este afro el 
mal epidémico, y el otro á bastante distancia de Bdrce- 
lona, no eran los obsticulos que se kmiau hijo3 de la:, 
leyes sanitarias, sino 103 que pudieran presentar los 
pueblos B medida de su capricho. 

Habiendo observado el Sr. Alaman que nunca esta- 
ria por que se tomasen medidas de excepcion 6 dispen- 
88 B favor de do3 indivíduos, por lo mismo que eran Di- 
putados de Córte8, replicó el Sr. Qwo que no habia in- 
conveniente en que la órden fuese general parJ evitar 
entorpecimiento9 y perjuicios B todo transeuute. 

El Sr. hwdes Allende redUJ0 la cuestion á si los 
Srea. Diputado3 de que 8e trataba habian t.enido&osi- 
bilidad de restituirse al Congreso en el tiempo que ha- 
bis mediado; pero el Sr. Ga,sco, como individuo de la 
comision, manife3t.6 que B esta no so le hsbia cometido 
semejante exhmen, sino que habiendo expuesto dicho3 
señores 10s obsticulos que tmpedian su venida, la3 C6r- 
te3 nombraron la comision, pasándole el expediente 
para que dijese si habla medios de remover aquellos; 
punto único B que debió circunscribirse, y el mismo 
que habia desempeiktdo, segun aparecia del dicthmen. )) 
- Declarado el punto sufkientemente discutido, k pro- 

puesta de algunos seiloree 9e votó el dictimen por Pr- 
tes, y 8e aprobó en 188 dos que contenis, aaadiéndose 
en la última, B peticion de1 Sr. Pal<rrea, ((sia perjuicio 
de las leyes sanitarias. )) 

i, 
I 

mente esta materia y opinan: 
1.’ En cuanto 8 la adicion del Sr. Guerra, dc que 

no se visiten las habitaciones de 103 duetios de los me- 
sones sin que precedan las formalidades ncceaarias para 
visitar una cas1 particular, si se entendiese hablar de 
habitaciones que no tuviesen comunicacion interior con 
el meson, en tal caso serán consideradas co:110 casas 
particulares; mas siendo con dicha comunicacion, ha- 
ria enteramente ilusoria la ley esta excepcion, por- 
que lo que el mesonero llamaria su habikcion encubri- 
ria en un momento cuanto entrase de contrabando cu el 
meson. Pero la consideracion que rnk SC opone á. dicha 
excepcion, cs la de que 9ería eutonces indispensable ha- 
cer responsab!e al mesonero do cualquier ghnero 6 efec- 
to que se le encontrase y euese cuerpo de delito, siendo 
así que la justicia resistiría semejante responsabilidad, 
pue.$ que la mayor vigilancia y precaucion no bastaria 
para evitar los compromisós en qnc dichaexcepcion pon- 
dria de continuo á los mesoneros. A9í que las comisio- 
nes creen que no debe adoptarse. 

2.O En cuanto á la adicion del Sr. Golfin al art 7.’ 
de dicho proyecto, de que SC exprese que 01 registro no 
se extender8 B otros efecto9 que ri los comerciables, dz- 
be distinguirse lo que toca al acto material del regi&ro 
del efecto que puedo producir: en lo primero no cabe 
excepcion, puea en 103 casos en que proceda el registro, 
puede estar el gbncro de contrabando ú otro cuer?o de 
delito encubierto de efecto8 no comerciables, que es pre- 
ciso registrar para encoritrar aquel; ma3 por 10 que toca 
al efecto que puede producir el registro, corresponde ir 
la ley de contwcncionea y pena9, que por acuerdo de la9 
C6rks han de proponer estss comisione8 reunidas cou 
la del Código penal; y entre tanto que se promulgue, 
rigen W&las para distinguir 103 efectos comerciables que 
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pueden estar sujetos B la pena del decomiso, de los que (( .\r t, . 6.. o Los vocales electivos de las Juntas de be- 
no lo estAn, en cuanto SC pueda dist~ingair en thminos ncflwncia serán nombrados por los ayuntamientos res- 
que no deje tanto campo á la arbitrariedad de Ios juc- pcc;ivos, debiendo ejercer sus funciones por cl tiempo 
ces como dejaria est.a sola palabra ccntercin¿les. pur‘3 de dos silos; v en cada uno de estos se mudnrún por 
que aplicúndose este adjetivo á todos los gkros con :nitnd, saliendo la primera vez el mayor número, la se- 
que se puede comerciar, y siéndolo cuantos sirven aI g,dndz el menor, y así sucesivamente. 1) 
uso del hombre, todos so podrian decomisar. Por consi- hprobado. 
guiente, el objeto de esb adicion, es uno de los que cor- cthrt. 7.” 
responderá prevenir en dicha ley de contravenciones y 

&no de los vocales de la Junta descmpe- 
ñara las funciones de secretario, y otro las de contador, 

penas; y asi opinan las comisiones que no es admisible ambos elegidos por la misma Junta, y aprobados por el 
para formar parte del decreto sobre registros. ayuntamiento. )) 

Aprobado. 
c(Art. 8.” Si por haber en un pueblo muchos esta- 

’ blecimientos de benekencia, fueren tantas las ocupa- 
Se leyer& y declararon conformes con 10 acordado ’ ciones de estos cargos, que la Junta creyere ser necesa- 

cinco minutas de decreto, á saber: primera sobre in- rios un secretario y un contador, dotados y de fuera 
version de créditos del Estado en la redoncion dc censos: de su seno, lo hará presente al ayuntamiPnt0, para que 
segunda sobre introduccion dc miiquinas C instrumcn- ’ informando sobre ello 6 la Diputacion provincial, pueda 
tos de física y otras ciencias: tercera declarando el Puer- esta consultar al Gobierno lo conveniente.» 
th de Santa María como de cuarta clase: cuarta acerca Aprobado. 
de la introduccion de pipería nacional usada á su vucl- ctXrt. 9 .’ En el caso en que, á propuesta del Go- 
ta del extranjero; y quinta sobre el arreglo de las adua- bierno, las CSrtes aprobaren la creaccion de estas pla- 
nas nacionales. zas, sefialándoles la dotacion que estimen conveniente. 

las Juntas propondrbn para ellas las personas que CM- 
yeren mfa á propbsito para su buen desempeìlo, y los 

Para entrar en la discusion del nuevo proyecto de ayuntamientos harán el nombramiento. 1) 
decreto presentado poi la comision de Beneffcencia, ae Aprobado. 
lcy6 íntegramcnte, y despucs de declararse haber lugar c(Art 10. La depositaría de estas Juntas será servi- 
4 votar en su totalidad, SC aprobaron los artículos desde da gratuitamente por un indivíduo de su seno 6 de fue- 
el 1.. hasta el 39 inclusive en esta forma. ; ra de él, nombrado B propuesta suym por el ayunta- 

1 miento bajo responsabilidad; B cuyo individuo se le abo- 
TITULO PRIMERO. narkn los gastos indispeusablcs que se Ic originen por 

I 
De las Junlas de bene$cencla. 

j este cargo.» 
Aprobado. 

Para que los ayuntamientos puedan desem- 1 
(trlrt. ll. Las Juntas municipales celebrarán sus 

ctArt. 1.’ sesiones en uno de los establecimientos de bencflccnci;r 
pellar mAs fkil y expeditamente lo prevenido en el que juzguen mks adecuado al efecto, en los dias, fonn: 
párrafo G .* del art 321 de la Constitucion, habrá y modo que prescriba el reglamento N 
una Junta municipal de benetlcenciu en cada pueblo, j Aprobado. 
que deberá entender en todos los asuntos de este ra- Art. 12. Las obligaciones de estas Juntas scri:rn: 
mo, como auxiliar de su respectivo ayuntamiento. )) ; l.‘, hacer observar esto ley y los reglamentos y Jrdc- 

Aprobado. 
((Art. 2.’ En las capitales y pueblos que tengan 400 

j nes del Gobierno á los directores, administradores y dc- 
mgs empleados dv los establecimientos de bcncflccncia: 

vecinos 6 más. se compoudrá esta Junta de nueve indi- SO, informar al ayuntamiento sobre la necesidad de 
viduos, á saber: de uno de los alcaldes constitucionales, j aumentar, suprimir 6 arreglar cualesquiera de dichos 
que scrcí presidcntc nato, dc un regidor del aguntn- establecimientos: 3.‘, proponer arbitrios para su dota- 
miento, del cura parroco más antiguo, de cuatro wci- cion y socorro de la indigo lcia en las necesidades ex- 
nos ilustrados y caritativos, de un mEdico y un ciruja- traordinarias: 4.“, ejecutar las órdenes sobre mendici- 
no de los de mayor rcputacion. » dad que le comunique el Gobierno por cond;lcto de sus 

Aprobado. 
((Art. 3.’ En los demás pueblos de menos vecin- 

i respectivos ayuntamientos: 5.‘, recibir las cuentas de 
; los administradores de los establecimientos de benefl- 

dario se compondrA la misma Junta de siete indivíduos, i cencia, y examinadas, pasarlas al ayuntamiento con su 
k saber: del alcalde constitucional, que ser8 presidenta / censura: 6.‘, cuidar de la buena administracion de los 
nato, de un regidor del ayuntamiento, del cura pkroco establecimientos dc su cargo, y establecer la 1~8s escru- 
mBs antiguo, de un facultntivo de medicina y en su de- 1 pulosa economía en la inversion de los fondos, claridad 
fecto de cirujía, y de tres veciuos de los m6s pudien- ;.en las cuentas y buen desempefio en las respectivas 
tes é ilustrados. N I obligaciones de cada empleado, dando cuenta al ayun- 

Aprobado. tamiento si notasen en alguno poco calo y actividad, y 
((Art. 4.’ En los pueblos en que no hubiere hcul- I suspendiendo en el acto á cualquiera por sospechas fun- 

tativos, se complotará el número de vocales eligiéndo- ) dadas de tortuosos manejos, 6 por otro motivo grave: 
los del vecindario, ya sea del estado eclesibstico, ya del I 7.“, proponer al ayuntamiesto para les destinos de di- 
secular. )) rectores y administradores de los establecimientos de 

Aprobado. ’ beneficencia las personas que juzguen más & propósito; 
((Are. 5.’ Estas Juntas se gobernarán por las reglas 8.“, formar anualmeute un presupuesto dc gastos para 

que flja esta ley, y por el reglamento particular que el aiio ptbximo, y la estadística de beneficencia en su 
para ellas formar8 el Gobierno. 1) distrito, pasando una y otra al ayuntamiento para aU 

Aprobado, direccion ulterior; 9.‘, presentar anualmente aI apa l 
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tamiento cuentas documentadas de lo& fondos invertidos das estas obligaciones serán Propias de las Juntas mu- 
en la hospitaIidad y socorros domiciliarios. 1) nicipaIes de beneficencia. v 

Aprobado. hprobndo. 
uArt. 13. Para que la vigilancia de estas Juntas SO- ((hrt. 23. LR~ Juntas parroquiales presentarin anual- 

bre los establecimientos de beneflceucia sea m6s efccti- mente á In? muuicipnlcs cuentas documeutndns de los 
va, nombrarhn para cada uno de dichos establccimicn- fondos parroquiales, dando adcm:ís unn idca esacta del 
tos un vocal, que con la calidad de visitador estarh en- 1 estado en que se hallcu en su parroquia la hospitalidad 
cargado de observar frecuentemente si se cumplen en él ’ y socorros domiciliarios. 1) 
los reglamentos, si los empleados desempñau su obli- ( Aprobado. 
gacion, y si los Pobres est&n bien asistidos. n 

Aprobado. 
1 ((Art. 24. Siendo lan Juntas parroquiales el resorte 
( principal del sistema de beneficencia en las grandes po- 

Art. 14. Las Juntas municipales preferirán en lo ; blacioues. el Gobierno formarL para ellas un reglnrncw 
posible las hermanas de la Caridad para desempeñar to- ’ to particular, cn el cual se expresaríw por menor todas 
dos los cargos de beneficencia que les estin encomen- i sus atribucioues, y cl modo de dtsempcimrlas. )) 
dados, especialmente en la direccion de las casas de I Aprobado. 
maternidad y en la asistencia de los enfermos de ambo:: : TITCLO II. 
sexos en los hospitales. )) 

Aprobado. 
«Art. 15. Tambien se valdrbn al mismo efecto de las 

asociaciones de uno y otro sexo que tuvieren por objeto 
el cuidado de los nihos expósitos, 6 la asistencia de los 
enfermos, procurando atraer 6 objetos de caridad las 
demás hermandades que hubiere en su distrito con dis- 
tintos fines. u 

Aprobado. 
c(Art. 16. Estas Juntas se eutender6n en todo direc- 

ta y exclusivamente con los ayuntamientos respectivos, 
y solo en el caso de tener que reclamar de agravio con- 
tra ellos, podrán dirigirse en derechura 6 las Diputa- 
ciones provinciales, las cuales, en todo lo relativo al ra- 
mo de beneflccncia, se entenderán con el Ministerio de 
la Gobernacion dc la Península.» 

Aprobado. 
c\Art. 17. Eu las Poblaciones de mucho vecindario, 

las Juntas municipales, con la aprobacion de su respcc- 
tivo ayuntamiento, nombrarán Juntas parroquiales dc 
beueflcencia, que seAn presididas por el cura de la par- 
roquia, y en sus ausencias y enfermedades por su te- 
niente. )) 

Aprobado. 
ctArt. 18. Estas Juntas, ademhs del presidente, ee 

compondrhn de ocho indivíduos celosos y caritativos, 
vecinos de la parroquia, y se renovarán cada dos años 
por mitad, 6 virtud de propuesta de la propia Junta á 
la municipal de beneficencia. n 

Aptobado. 
((Art. 19. Uno de los indjvíduos de la Junta parro- 

quial desempeñar& las funciones de secretario; otro las 
de contador, y otro las de depositario, debiendo haber, 
para custodiar los fondos, un arca de tres llaves, de las 
que tendr& una el presidente, otra el contador y otra 
el depositario. 

Aprobado. 
«Al-t. 20. No se manejarán por estas Juntas m8s fou- 

dos que los que provengan de limosnas dc la parroquia, 
y los que les destinen las municipales por via de socor- 
ro para los 5nes de su instituto.)) 

Aprobado. 
«Art. 21. Las Juntas parroquiales cuidarán de la co- 

lecta de limosnas, de las suscriciones voluntarias, de la 
hospitalidad y socorros domiciliarios, de la primera en- 
señanza y vacunaciou de los niños pobres, de recoger 
los expósitos y desamparados, y de conducirá los csta- 
blecimientos de beneficencia respectivos á los que no 
puedan ser socorridos en sus propias casas. )) 

Aprobado. 
(&t. 22, Donde no hubiere Juntas parroquiales, to- 

. 

De la administrucion de los fondos de beneflcewcin. 

((Art 25. Los fondos de benc5cencia procedentes de 
fundaciones, memorias y obras pias de patronato públi- 
co, sea Real 6 eclesiástico, cualquiera que fuere su orí- 
gen primitivo, quedan reducidos á una sola y única 
clase, destinados al socorro de las necesidades á que se 
provee por esta ley.» 

Aprobado. 
((Art. 26. Eteducidos 6 un sistema comun los fondos 

de beneficencia, se dividirhn en dos clases, B saber, en 
generales y municipales. 0 

Aprobado. 
«Art. 21. Fondos generales son los procedentes de 

rentas, consignaciones y arbitrios que las Córtes ten- 
gan B bien asignar á favor de tan importante objeto; y 
municipales son las rentas, bienes, censos, derechos, 
acciones y demás arbitrios particulares que posean, 6 B 
que tengan derecho los establecimientos de beneficen- 
cia, como tambien las limosnas que al efecto colecten 
las Juntas respectivas en los pueblos. )) 

Aprobado. 
((Art. 28. Los fondos generales servir6n para socor- 

rer las casas de beneficencia del Reino cuyas rentas no 
alcancen B su completa subsistencia, y tamhicn para 
auxiliar á los pueblos en sus necesidades ordinarias, 
siempre que no basten al efecto los fondos municipales. )) 

Aprobado. 
ctArt. 29. Los fondos municipales se emplearhn en 

mantener los establecimientos de beneficencia y socor- 
ros domiciliarios de cada pueblo, á juicio de las Juntas 
municipales y parroquiales, en la forma y modo que 
prescriba el reglamento; y si hubiere algun sobrante, 
con cuenta y razon, formar8 parte de los fondos gerie- 
rales. 1) 

Aprobado. 
(tArt. 30. La recaudacion de los fondos generales de 

beue5cencia se hará por los empleados de la Hacienda 
Pública, conforme al sistema administrativo aprobado 
por las Córtes; y la de los fondos municipales se harb 
por una 6 más personas nombradas por la Junta muni- 
cipal respectiva, con aprobacion y bajo responsabilidad 
del ayuntamiento, abonando ú los recaudadoros el 1 
Por 100 de lo que recauden.)) 

Aprobado. 
((Art. 31. LOS fondos generales de bene5ccncia esta- 

rhn siempre á cargo del tesorero de cada provincia, sin 
que Por ningun titulo ni pretesto se puedan aplicar á 
otro objeto, bajo Ia m8s estrecha responsabilidad; pero 
el Gobierno podr& destinar el sobrante de una provin- 
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cia B los establecimientos dc benctkencia de otra, oidas h~~pitules de enfermos, convalecientes y locos, y la hos- 
las Diputaciones provinciales respectivas. 1) pihlid:ld y socorros domiciliarios.» 

Aprobado. I?I Sr. GCIRALDO: Los individuos de la comision de 
(tArt. 32. Los recaudadures tl:: fon,.loa muuicipalca I1cneficenci:r han dado pruebas en esta ocasioa de su co- 

darán cada mes cuenta esach al dqx)sihr;o, entre-;in- noticia ilu<tracion, y de los scutimientos de humanidad 
dole lo que hubicrc~n cobrado, y p:~lr;in hawrlr 1x1 cnh- y :lalor h s:ls xmejalltes de que se hallan poseidos; mas 
servaciones cumpeteates para mcljornr 01 estado de Ia yo no s4 por qué han desoido los clnmores de los ti 
cobranza, las que sin dilacion pondra aquel en noticia inrelices y dtlsarnparadoa, y de los que más necesitan 
de la Junta municipal. I) de los socorros de la beneficencia: hablo de los presos de 

Aprobado. las ckrceles. $e quiere que las cárceles sean hospitales, 
((Art. 33. Los depositarios de 10s fondoa municipales ú que vayau á estos los presos cuando estén enfermos? 

dariìn mensua!meak 6 Ia3 Juntas respectivas de beacfi- Esto debe tenerse en consideracion; y siendo además 
cencin cuenta esacta de lo recaudado ca catla mw, de absolutaraentc iudcpcndicute del poder judicial cuanto 
los pagos que hubieren hecho. y de las csiàtcucias que mira ;í su manutencion y vestuario, ;serli posible que 
resultaren en caja. )) se estienda la beneficencia Z!I tantos seres desgraciados, 

Aprobado. y no alcance ií los pobres presos que gimen en lamise- 
((kt. 34. Cada seis mcscs sc pubIicerti una razon ria y ea el mayor abandono? Eu Madrid mismo, Señor, 

circunstanciada de los caudnles que hayan entrado cn los presos SC hallan muertos de hambre, desnudos, sin 
la depositaría, expresando la inversion que hayan tcni- haber quien los socorra ea sus enfermedades, y perece- 
do, las existencias ó deflcit que hubiere, y el número riau á no ser por 103 auxilios que Ies presta una asocia- 
de pobres que se haya socorrido.» cion 6 hermandad de caridad que se halla establecida 

Aprobado. en esta cbrte. Por lo tanto, hago proposicion formal, que 
ctArt. 35. Los ayuntamientos examinarán cada aìio escribiré ahora, para que la beneficencia se extienda al 

las cuentas documentadas que darán las Juntas muai- socorro de estos miserables. 
cipales dc beneficencia, y con su aprobacion 6 censura El Sr. MABTEL: La comisioo hizo presente B laa 
las remitirán li la Diputacion proviucial. para que cxa- Córtes la primera vez quese discutió este proyecto que 
minadas y glosadas por la contaduría de propios de la no se habia olvidado de las cárceles; pero que el cuida- 
provincia, recaiga sobre ellas su visto bueno, si las ha- do direc:o de este ramo ó establecimientos no lo creia 
llare conformes ú. las leyes y reglamentos. y con estos dentro del circulo de sus atribuciones sino en la parte 
requisitos se pasarún despues al jefe político para su que mira al socorro que les puede prestar la beneficcn- 
aprobacion. )) cia. En efecto, el establecimiento de las cárceles, su r& 

Aprobado. girncn iderior, su seguridad y demás, deben ser el rc- 
((Xrt. 36. La Diputacion provincial bari:r formar cada sultado dc una ley particular que dicten las Córtes, y 

afio por dicha contaduría un finiquito general, com- que podrá rozarse con la admiuistracion dc justicia. Las 
prensivo de las cuentas de todos los establecimientos de I Juntas de beneficencia podran muy bien proporcionar 
beneficencia de la provincia, cn cl que se expresarán ; comida á los presos, vestirlos y socorrerlos ca sus eu- 
los caudales sobrantes que existieren en caja, y con cl : fermedades; pero de aingua modo intervenir csc:uciva- 
visto bueno dc la misma Diputacion y aprobacion del : mente en el gobierno de las cárceles como iuterviclwn 
jefe político, le remitira Cste al Gobierno para su cono- en el de las casas de maternidad, socorro, hospitales, 
cimiento y efectos convenientes.0 etcétera. Si se quiere que se exprese solo que las Juu- 

Aprobado. tas de bcncflccncia cuidaWn de socorrer los preso,;, po- 
(tilrt. 37. En consecuencia, quedan suprimidas todas drk hacerse, aunque 1-o creo que no hay necesidad, 

las Juntas gubernativas de las casas de beneficencia y porque la base de estos estabkcimicatos es estender la 
sus oficinas, coa inclusioa de la del fondo pío bentfi- bencflcencia á todo necesitado sea de la clase que fuere. 
cial, sin que ea virtud de esta medida se hayan de con- El Sr. GLRALDO: Insisto en mi idea, porque en el 
siderar cesantes sino los empleados que tengan nombra- dia ni el Gobierno, ni la sociedad en general, ni nadie 
miento del Rey. n , se halla encargado directamente de la asistencia de los 

Aprobado. / presos, la cual no tiene ningun roce absolutamente con 
ctArt. 38. Las Juntas municipales de beneficencia j la administracion de justicia, y debe estar al cuidado de 

propondrhn para los nuevos empleos que resulten, 8 loa i los ayuntamientos, y por consiguiente, de estas Juntas 
empleados cesantes con sueldo que tengan la aptitud como auxiliares suyas. 
correspondiente. 1) El Sr. MARTEL: Habiendo como hay una comi- 

Aprobado. sion que está entendiendo en el asunto de casas de cor- 
ctArt. 39. Cn reglamento particular prescribir& para 

los contadores de las Juntas de beneficencia un mEtodo ’ 
reccioa, me parece que más coaexion tienen coa él las 
clirceles que no con los establecimientos de beneflcen- 

sencillo y uniforme, 8 fla de que en cl arreglo de es- cia. Ea cuanto B lo que ha dicho el Sr. Giraldo de que 
t:ls cuentas se evite toda sospecha de la menor defrau- del cuidado de estos establecimientos deben estar en- 
dacioa. N cargados los ayuntamientos, debo manifestar que en el 

Aprobado. dia solu cuidan estos de proporcionar los edificios. Con 
Se leyó el 40, que dice: todo, si cí las CGrtcs les parece, se podrá aùadir en este 

artículo que las Juntas municipales de beneficencia co- 
TITCLO III. nocerkn del socorro de los presos en las cárceles. 

Be los establecimientos de heflcencin. l El Sr. GIRALDO: Siempre que SC exprese así, es- 
1 toy conforme y no hay necesidad de mi proposicion. u 

(tArt. 40. Los objetos que han de estar bajo la direc- ‘! Declarado cl punto suficienteme& discutido, BQ 
cion y vigilancia de las Juntas municipp.les de bene& aprobó el artículo, y lo fueron igualmente loo siguiese 
cencia, son las casas de maternidad, las de socorro, los tes hasta el 54 inclusive, en ests forma: 
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De las casas de maternidad. cthrt. 52. Lejos de deber perjudicar B la buena opi- 
nion de una per.<ona el h.ìber recogido un nifio expuesto 

((Art. 41. Habra en ca&1 provincia UIXI caS3 de ma- I 6 abnndonndo, para conducirle á la casa de maternidad, 
tersidad con tres departamentos: uno dc refugio para ; 6 presentarle ri la Junta respectiva municipal de beneb- 
las mujeres embarnzadas y paridas; otro para la lactan- : cencia, SC twdrii p3r una obra digna del reconocimien- 
cia de los niiios, y otro para conservar y educar á estos to de In Nacion. )) 
hasta la edad dc siete años. )) -4probado. 

Aprobado. cc.Irt. 53. El director de estas casas tendra un libro 
((Art. 42. Siendo el objeto del departamento de rc- de recepciones, en que con arreglo á lo prevenido por 

fugio evitar los infanticidio3 y salvar el honor de las las leyes, llevari asiento de la entrada de los nifios, con 
madres, serAn admitidas en él todas las mujeres que todas las circunstancias y sefiales que convenga expr+ 
habiendo concebido ilegítimamente, sc hallen en la pre- ; sar, para conkstar su identidad; certificando haber rc- 
ciaion de reclamar este socorro. )) , cibido cl bautismo dentro 6 fuera de la casa.)) 

Aprobado. 
Art. 43. No scriín admitidas las mujeres que se ha- 1 

Aprobado. 
((Art. 51. En estos establecimientos se preferirá, 

llen en el caso del art,ículo antecedente, hasta el sétimo por regla general, cl míttodo de dar í\. criar 6 los nifios 
mes de su preñez, á menos que por causas just,as y gra- : á nodrizas de fuera de la casa, mientras se pueda, va- 
ves, fí juicio del director, deban ser admitidas antes de li&ndosc al efecto sus directores dc las Juntas municipa- 
dicho tiempo, 6 paguen una pension, 6 ganen el sus- j les de beneficencia.» 
tento con su propio trabajo, 1) Aprobado. 

Aprobado. 
((Art. 44. HabrB en este departamento la conve- 

. 

niente separacion entre las mujeres acogidas, segun sus j 
circunstancias, y la conducta pública que hubiesen ob- ! Suspendióse esta discusion para leer el mensaje B 
servado. )) 1 S. M., acordado por las Córtes en la sesion del 15, lo 

Aprobado. 
((Art. 45. 

, cual ejecutó cl Sr. Calatrava, en estos tirminos: 
Se observa& el secreto más inviolable en : ((SeZior: Las Córtes extraordinarias, al tomar cn con- 

esta departamento, no debiendo hacerse pregunta ni ir;- / sidcracion el mcnsnje tic V. M. de 2.5 de Noviembre úl- 
formaciou alguna sobre la conducta privada de las mu- I timo, y los documentos que cou este motivo les han pa- 
jerea refugiadas, y será espelido inmediatamente el em I sado los Secretarios del Despacho sobre las ocurrencias 
pleado 6 dependiente que faltare de cualquier modo á, I de Cádiz y Sevilla, no desconocieron que si bien estos 
tan importante obligacion. )) i males eran un triste efecto del error, del extravío 6 de 

Aprobado. I la debilidad de algunas autoridades de aquellas dos pro- 
!:‘- ((Art. 46. El descubrimiento de alguna mujer en vincias, habian sin duda contribuido B prepararlos otras 
estas casas no podrá servir de prueba legal contra causas, que cxiaian tarnbien algun remedio, para evi- 
ella.)) tar que SC repitiese el daùo, y afianzar mejor el brden 

Aprobado. público; pero viendo desobedecida la autoridad Rea1 do 
ctArt. 47. Este departamento servirá de escuela V. M., y puesto en olvido uno de los principios más im- 

obstetricia á las alumnas que quieran dedicarse á este 1 portantes que consagra nuestra ley fundamental, cre- 
arte. )) ! yeron que ante todas cosas debian asegurar la obser- 

Aprobado. vancia de la Conatitucion y la obediencia al Trono, y se 
((Art. 48. Pasado el tiempo que el Gobierno crea complacen en recordar que V. M. se ha dignado mani- 

necesario, despues del establecimiento de estas escue- 
las, á ninguna mujer se pormitir8 ejercer dicho arte j 

festarles lo satisfecho que quedaba popel modo con que 
llcnnron estos objetos en su exposicion de 13 del cor- 

en los pueblos, sin haber estudiado en ellas, 6 á lo me- ; riente. 
nos adquirido el título correspondiente, prCvio exSmen.n I Desempeñada su primera obligacion, las Córtes se 

Aprobado. han considerado cn la de examinar despues las causas 
(tArt. 49. Los reconocimientos que hayan de prac- 

1 
que pueden haber influido en los males expresados, y 

titarse en este departamento, las estancias que hayan en otros que, unidos con ellos, exigen un remedio pron- 
de pagar las que tengan posibilidad para ello, la ocu- to y radical teniendo presente que V. M. se di@ in- 
pacion en que hayan de emplearse las mujeres acogi- vitarlas para que contribuyan 6 consolidar del modo m8s 
das, el modo con que han de ser admitidas, el tiempo cstablc la Constitucion de la Nonarquía, y cooperen B 
de su salida, y lo demás perteneciente á las obligacio- ’ que SC conserven ilesas, así las prerogativas dela Corona, 
nes de los dependientes y régimen administrativo, de- como les libertades públicas; y ya que p3r hallarse re- 
ber8 expresarse en su particular reglamento. 1) unidas extraordinariamente no han podido dsr B este 

Aprobado. exámcn toda la extcnsion opor’tuna, ni pueden adoptar 
((Art. 50. Serán recibidos en el departamento de 1 otras providencias, los representantes de la Nacion van 

lactancia los niãos que nacieron en el do maternidad, B corresponder de nuevo Q la august.a confianza de Vues- 
si sus madres determinasen dejarlos á carao del esta- 
blecimiento, y todos los que fueren expuestos 6 entre- ! 

tra Magestad, manikst8ndolc con la franqueza que de- 
ben el resultado de sus observaciones, para que el pa- 

gados á mano., terna1 amor de V. M. se sirva proveer las necesidades 
Aprobado. de la Pátria. 

ccArt. 51. Ninguna persona pública ni privada po- Los desórdenes que se experimentan, dimanan prin- 
drá detener. examinar, ni molestar en manera alguna 6 ’ cipahenk dc la conducta de alguno de los goberna- 
los que lleVaren niìios para entregarlos en las casas de 

1 

dos; pero las Córtes no pueden menos de creer que la 
maternidad, 6 B las Juntas municipales de beneficencia, de los Mikstros de V. M. ha tenido tambien alguna par- 
salvas las reglas de sanidad y policía.)) 

&wobadoe 
te en aquellos, aunque sea de una manera involqntaria 



é inculpable. No ceosur,wIn actos del Gobierno, que ni , festasen á V. M. que se hallan intimamente persuadidas 
les toca examinar ahora, ni les san bien conocidos: fuu- I de que el actual Ministerio no tiene la fuerza moral ne- 
dan su juicio úuicamcnte en los resultados notorios; en ccsaria para dirigir felizmente el gobierno de la Nacion, 
el ekto que hau surtido en la opiniod pública, y con y sostener y hacer resp.?tar la dignidad y prerogativas 
arreglo a ello3 cutiendcn que el dcswi:lrto 0 la dwgra- del Trono. 
cia del Ministerio le ha atraido la dc3conRanxa de grau Animado, pues, el Congreso nacional de la confhdn- 
parto de los espanoles. za qur, le inspiw la feliz disposicion que siempre ha ha- 

La expectacion pública, frustrada en cuanto al des- llado en vuestro Real ánimo, espera y ruega á V. M. 
cubrimiento de conspiraciones que fundadamente se con el mayor encarecimiento, que en uso de sus facul- 
creian, loo manejos de agentes extranjeros que maqui- tsdea se digne tomar las providencias que tan imperio- 
nabnn contra la libertad y el Trono, las quejas sobre la sameute reclama la situacíon del Eatado, prometiéndose 
administracion dc justicia, el deplorable estado de la que V. N. reconocerá la pureza de los deseos que dic- 
Hacienda, la incertidumbre sobre los negocios de Ultra- tan esta reverente exposicion, y no dudará de que las 
mar, todo tenis en inquietud los Bnimos, cuando provi- Cdrtes estin siempre dispuestas á cooperar con su Rey 
dencias poco meditadas 6 mal entendida;, incidentes para cuanto conduzca á la pro.jpericl !d de la Monar- 
desgraciados que V. M. no ignora, vinieron á aumentar I quía. )) 
las sospechas; a irritar Ias pasiones. y á encender la 
discordia entre una porcion de ciudadanos. 

Di6se entonces B unos motivo para temer y pretcsto 
Q otros para alarmar y para zaherir al Gobierno. En- 
tonces se ha visto á personas de todas clases pedir B 
V. M. la separacion del Ministerio, y de las peticiones 
pasar al desacato, y de este B una inexpcrada desobc- 
diencia: entonces se ha viste a gentes incautas buscar 
la libertad en los tumultos, y aprovecharse de estas cir- 
cunstancias la anarquía para levantar su cabeza abo- 
minable. Unos pocos hombres turbulentos 6 ambiciosos 
han abusado de la sencillez de algunos pueblos para 
precipitarlos en la licencia, y ciudadanos pacíficos y 
respetables han sido amenazados y oprimidos, y varias 
autoridades han tenido que ceder á las facciones, y los 
principios conservadores de la verdadera libertad y del 
orden público se han visto desconocidos 6 escandalosa- 
mente profanados. 

De-pues de esta lectura, expuso el Sr. Pwigblanc que 
en lugar de la palabra dignarse, podria ponerse otra que 
equivaliera, y que fuese más compatible con el decoro 
del Congreso ; á lo que contesto el Sr. Sando que era 
una frase usnda en el lenguaje ordinario, y muy propia 
hablando con el Rey, B quien se le pedia una cosa que 
estaba en la esfera de sus facultades: que en la nacion 
inglesa, donde se conocia bien la libertad, cuando se di- 
rigia una representacion al Trono se usaba de las pala- 
bras «esta humilde representacion;» y que Por conse- 
cuencia no debia dudarse de la legitimidad del lengua- 
je que se usaba. 

El Sr. QUINTANA: He notado en ese mensaje uua 
expresion algo importante. Se habla en él de obedien- 
cia al Trono, y yo crdo que al Trono le corresponde el 
respeto y la obediencia al Gobierno. 

Entre ta&, V. M. sabe harta que punto han llega- 
do últimamente los excesos de la facultad de hablar y 
de escribir, por los que sin duda no tratan sino de ha- 
cerla odiosa, y no podrá menos de inferir con las Cor- 
tes que no se han cumplido bien las leyes en esta parte 
por los encargados de ejecutarlas 6 aplicarlas. 

El Ministerio de V. M. no ha alcauzado B reprimir 
estos males, como lo demuestra el que existen, y lo 
confirma hasta el último grado de evidencia el mismo 
mensaje en que V. M. se ha servido buscar la coopera- 
cion de las Córtes. El hecho es indudable, cUalquiera 
que sea su causa. Las Córtes carecen de motivo para 
dudar de las buenas intenciones de los Ministros, y co- 
nocen que no todos tienen igual parte en las quejas; 
pero B veces no bastan los buenos deseos, ni los talen- 
tos y virtudes para lograr el acierto, ni basta B veces 
acertar para conciliarse la opinion, sin la cual es impo- 
sible gobernar á un pueblo libre. 

El Sr. Conde de TORENO: Permítanme los sebores 
que han pedido la palabra que les diga que cuando se 
trata de un asunte tan grave y de tanta importancia, y 
cuando parece que la mayoría del Congreso est;i deci- 
dida B aprobar cl mensaje tal cual se ha presentado, no 
debemos detenernos en palabras que son de puro tlwo- 
ro y ceremonia, y muy puesta3 en uso cuando se habla 
con personas que estkn en la más alta clase. Yo uo se 
por qué se dice que estií mal puesta Ia expreqion de 
((obediencia al Trono,)) pues justamente al Trono es ;II 
que están reservados todos los medios de hacerse obe- 
decer; y aun cuando esta expresion no fuese la mtiu 
propia en otras circunstancias, en el dia, que á 13 ver- 
dad no tememos una excesiva obediencia al Trono, lo 
debe ser. Así que entiendo que pues la oposicion que 
hasta ahora se ha manifestado al mensaje leido es solo 
acerca de ciertas palabras de respeto y consideracion, 
que estén muy en uso, debe desde luego aprobarse.» 

Sin mis discusion se aprobó la minuta del mensaje, 
declarandola conforme con lo acordado. 

El estado de la Nacion, en que Q vueltas dc los des- ; 
ordenes indicados alzan de nuevo la frente los enemigos 
de la Constitucion y de V. M., exige un Ministerio vi- ’ 
guroso, que inspirando & todos la mayor conflsnza por : Continuó la discusion sobre el proyecto del Código 
su s lber y celo, por su patriotismo y adhcsion B las li- : penal. (Vase el Ap$ndicc al Diario ntim. 3t), sesion &l 
bertudes públicas, auxilie B V. M. para templar las pa- / 1.” de NooiemBre; Dinrio ;nrlm. 66, sesion del 23 de idcm; 
siones, reunir los animos, rectificar las opiniones extra- ! DIario wím 61, sesion del 24 dc idem; Diario ntim. 62, 
viadas, reprimir la licencia y afirmar el imperio de las ~ scsioa del 25 de idem; Diario n4~ 64, sesion del 27 de 
leyes. Lo exige tambicn muy principalmente la autori- : idem; Diario Núm. 65, sesion del 28 de idem; Diario xti- 
dad misma del Trono, que por un error muy lamenta- I mero 66, sesion del 29 de itkm; Diario ntim. 67, sesioa 
ble suele confundirse con las personas que comunican 1 del 30 de idem; Diario ntim. 68, sesion &l 1.” de Diciem- 
81s mandatos; y las Córtes, para quienes 13 gloria de bre; Diario núm. 69. sesion del 2 de idem; Diario ntim. 70, 
V. M. y el explendor de su corona son objetos tan pre- ’ sesion del 3 de idem; Diario &m. 71, sesion del 4 de idem; 
ciosos como la libertad y el bien del pueblo heroico que l Diario szím. 73, scsion del 6 de idem; Diario n4a(. 74. w 
repesentau, creerian faltar á sus deberes si no mani- 1 sion del 7 dt i&m; Diario nlim. 7.5, resiam ¿eJ 3 dc i¿m;. 
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Diario nllm. 77, sesion del 10 de idem ; Diario hm. 70, 
sesion del 12 de idem; llario nllm. 83. svsio2b del 16 de 
idem, I/ Diario ntina. 84, sesion del 17 de idem.) 

Leido el art. 20, y repetida la lectura dc la primc- 
ra de las penas no corporalc , tomú la palabra, y dijo 

El Sr. PUIOBLANCH:.Los argumentos que se hi- 
cieron ayer contra la pena de vctrgiicnza pública, des- 
echada por las C6rto9, Illi)i~ll todos 6 casi todos cont,ra 
la de infamia. Todo delito sobre que recae una pena por 
la ley lleva siempre consigo cierta mala nota; y siendo 
así que cl legislador debe por su parte minorar, ya que 
no pueda evitar este efecto de las penas, el cual diA- 
culta la enmienda del reo, impidiendo que vuelva tan 
libremente como antes al t,rato con los dcm+ homhrcs. 
SC quiere establecer una pena peculiar infamante. Atlc- 
mas, la buena 6 mala fama de un sugcto no es otra cosa 
que la buena 6 mala opinion que de 61 tiene el público; 
opinion independiente de la9 leyes, y en la que por lo 
mismo no mandan estas. De consiguknte, la infamia no 
tendrá. lugar, por más que la manden las Cór?cs, si cou- 
tra su mandato esta la opinion ; así como no dejará de 
tenerle si estb esta del lado contrario. La infamia sigue 
A ciertas penas, 6 mas bien á ciertos delitos, como si- 
gue la sombra al cuerpo; siendo tan inseparable de ellos 
una vez que han llegado á hacerse notorios, que aun 
cuando el legislador quiera perdonarlos, la llevan estos 
necesariamente consigo. Un ladron convicto de tal, y 
iL quien se haya visto por mucho tiempo trabajar en 
obras públicas, idejará de ser infame B inhábil para ob- 
tener empleos, aun cuando no le inhabilite la ley?, La 
opinion que se tiene do las personas delincuente9 e9, 
como he dicho, consiguiente B la opinion acerca de los 
delitos y de Ise penas; y si a todos nos avasalla la pri- 
mera, @mo pretendemos dominar la seguuda? La pella 
de mfamin, pues, sobro sor Inútil y vana, es opuesta & 
los principios de toda buena legislacion , y aun de la 
razon. Respete mucho la autoridad del Sr. Eeutham, 
que citó ayer el Sr. Rey, como indivíduo de la comision. 
en apoyo dc esta pena; pero es sabido que los grandes 
filósofos son 109 que han dicho los grandes ab9urdo9, y 
Rentham no está libre de ellos. Yo no reconozco en esta 
materia mas autoridad que la razon; y esta me dicta 
que la pena de infamia no depende do la autoridad del 
legislador, sino que es obra do la opiniou pública; de 
aquella opinion que aun en los Gobiornos despótico9 ra- 
tidca 6 revoca lns leyes, adoptandola 6 introduciendo 
costumbres contrarias d ellas; de aquella o;>inion que 
juzga B las Córtes mismas, y que es la prueha más cou- 
vincente do que en el pueblo resido la soberanía. 

El Sr. URESPO CANTOLLA: Creo que hasta aho- 
ra no ha habido ningun fllósofo ni uingun juriaconsnlto 
que haya pensado del mismo modo que el Sr. Puig- 
blanch, y que no haya admitido la pena de infamia cn 
general , prescindiendo de los cagos particularcs cn que 
debe tener lugar. .klemas de que hay infamia dc dcre- 
cho, y la hay tambien de hecho, segun doctrina vul- 
garísima. Lo que 9e prueba por 109 principios del sei’ior 
Puigblanch c9 que las leyes no deben imponer pena de 
infamia sino a aquellos delitos que por la opinion gene- 
ral IR llevan consigo, Esta es una verdad que ha rcco- 
nocido la comision; y en viendo de qué morlo IR ha apli- 
cado en los casos particulares, se podrn decir si estí\ 
bien ó mal aplicada. Ya se ve que el legislador debe 
economizarla en cuanto sea posible, y no aplicarla en 
manera alguna ii los delitos que la opinion pública no 
cree infamantee; pero excluirla de todo punto no lo debe 
hacer el legislador, porque tiene sus efectos la infamia 

c 
1 
c 
E 
1 
( 

( 
/ ’ 

lc derecho; puc adem’zs de la infamia do hecho, 6 de 
a opinion que forma cl pUSlico ilustrado de un indiví- 
luo por sus delitos, que sou deShonrosos, tiene tamhien 
;us cfwtos civilcs , aunque sea la infamia do derecho 
)or si sola, que a veces pwde ir tambien acompañada 
le otras penas. 

L>or último, cuando s? trnt: cn particular de cada 
lelito á que la comision setialc la pena de infamia, eu- 
;onces se podrá examinar si est,ii 6 no bien aplicada. 

El Sr. FLORE& ESTRADA: He pedido la palabra 
:n contra, no para impugnar la pena de infamia, que 
:rco que producirà. efecto9 muy saludables, y que no 
;iencn lugar los argumentos del Sr. Puigb!anch , sino 
?ar:\ decir que, en mi concepto, no se debe colocar en 
as penas no corporales. No sé á qu6 delitos la aplica la 
:omision; pero creo que no debe aplicarse sino B delitos 
‘nuy grandes, porque es pena muy fuerte, y hahiéndo- 
;e do aplicar a los delitos do esta clase, está mal colo- 
:ada entre las penas no corporales, porque por la Cons- 
titucion no so puede inkmar á nadie que no haya co- 
metido un delito que merezca pena corporal. 

El Sr. VADILLO: Si el Sr. Florcz Estrada se hu- 
biese tomado el trabajo de leer los artículos 80 y 31, 
hubiera hallado explicada la dificultad que ha propues- 
to S. S. Dicen estos artículo9: (Leyd.) Hí! aquí la razon 
por qué la comision coloca esta pena en el segundo 
miembro de la division. Dice el Sr. Florez Estrada que 
siendo la pena de infamia pena muy grande, dehe po- 
nerse únicamente á los delito9 grandes. La comision lo 
ha conocido así, y por esto dice lo que se loe en el ar- 
tícu10. 

En lo demás, no hay pena do infamia sino cuando la 
ley lo declara: de modo que si el Sr. Florez Estrada ha 
vi9t.o cl Código despacio, habr;l notado que los caso9 cn 
que la comision aplica la pena do infamia siempre es 
por delitos harto graves, y que no la aplica cn ningun 
delito leve. 

El Sr. URAGA: Soy del dictamen del Sr. Puig- 
blanch, y me aflrma en este sentir un raciocinio muy 
sencillo. Esta peon de declaracion de infamia, 6 se su- 
pone aislada de las dema9, 6 consecuencia de alguna 
de las corporales, y do uno ú otro modo e3 inútil. Lo es 
separada de las otras, porque no siendo la infamia sino 
una señal de la desaprohacion pública, que priva al 
hombre de la confianza de la Patria, no es la ley quien 
debe dictarla, siuo la moral y la opinion, para no ex- 
ponerse a que choque Qta con aquella, como ha suce- 
dido en los duelos, declarados por delitos infames en la 
Xnvísima Rccopilaciou, sin que nadie los tenga por ta- 
los; pero si se considera consecuencia de algunn pena 
corporal, CJ dc5r, segun el art. 31, que solo se aplica 
a los trabajos ycrpútuos. iqué utilidad so saca de esta 
declarilcion? iQu4 les importa á 103 destinados S Jraha- 
jos perp%uos ser declarado 5 infames? Luego de todas 
maneras es inútil. 

EL Sr. LOPE& (D. Marcial): La pena do infamia 88 

una pena admitida par todas las naciones cultas: y no 
solo el súbio Bcntham, sino toJos los mejores autorea 
que han escrito sobre esta materia, reconocen que no 
puede imponerse la pena de infamia b los delitos que no 
merezcan tal pena seguu la opinion pública. La pena 
de infamia es mzy útil, y no t.iene ninguna analogír 
con la pena de vergüenza que no se admitió ayer. La 
de infamia tiene su fruto seguro, y es el que se ha sa- 
cado en todas las naciones libres desde 109’ primeros 
tiempos hasta el presente. Por tanto, las observaciones 
que se han hecho en contra podr&n ser oportuoas cuan- 
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do de llegue á los casos particulares B los cuales se se- he repugnado que aprobado que sea un articulo por el 
fiala la pena de infamia; pero antes no vienen al caso Congreso, si se creyese que no corrcspondia al penal, 
dichas observaciones. 1) pasase ya aprobado á la comision del que fuese. La eje- 

Declarado el punto suficientemente discutido, se cucion de las penas la ha mirado la comision como una 
aprobó esta parte del artículo, y 10 fueron igualmente 1 parte de la misma pena: esto de que haya de estar el reo 
las sucesivas hasta la 12 inclusive; y leida la 13 y úl- i en capilla cuarenta y ocho horas, cs una parte de la pe- 
tima, dijo i na; el que vaya cu tal trage, tambien es parte de la Be- 

El Sr. JANER: Yo habia pedido la palabra para ; na; y aunque parezca que estas circunstancias son de 
suplicar á los señores de la comision se sirviesen supri- j poca importancia, siempre agravan la pena. Ha dicho 
mir esas palabras ctde establecimiento de beneficencia 6 i el Sr. Gil do Linares que la comision del Código de pro- 
ensefianza,,) porque como indivídúo dc la comision de ; cedimientos propone la decision de estos puntos. Cuan- 
Beneficencia diri! que ésta propone precisamente que la i do se discuta, entonces se arreglarán los artículos, y se 
correccion no pueda hacerse en las casas de beneliccn- j verán los que hay aprobados ya sobre este punto, y se 
cia, pues es de dictámcn que estos estahIecimientos no / pasarán á él. Así, no quita que ahora se aprueben to- 
deben ser casns de correccion. Sc kata de formar un i dos los artículos del Código penal, aunque se crea que 
arreglo de las casas nuevas de correccion, cuya ley 6 1 son respectivos á otro Código, porque cuando se hable 
proyecto lo presentará la comision al efecto: es regular de él, ya estará esto adelantado. 
que SA extienda á toda clase de correcciones que pue- 1 El Sr. GIRALDO: Corresponda á cualquiera Códi- 
dau tomarse por los jueces que ejercen la juskia. Por / go el art. 32, no puedo menos de oponerme, tanto al 
consiguiente, por estas razones y otras muchas que se / primer párrafo como al segundo. En el primero se dice: 
podinn alegar para manifestar que los establecimientos i (Le@.) A la verdad que este parece bastante duro res- 
de bene5ccnciay ensenanza no deben ser casas de cor- / pecto de los infelices que se hallen en este caso; pero á 
reccion, y para que no SC crea que estas casas de asilo j mi parecer la conmiseracion solo está en que estén vein- 
deben atender tambien á la correccion, parecia conve- I ticuztro horas, y estoy seguro dc que no chocaria con 
niente que la comision retirase esas palabras.)) j la opinion pública, porque cuando los reos son fusila- 

Habiéndose convenido los señores de la comision, ; dos, aunque sean paisanos, no se les da más que vein- 
se aprobó la pena 13, suprimiendo las palabras expre- / ticuatro horas, y tienen tiempo su5ciente para prepa- 
sadas. ; rarse. Yo he tenido que ver B estos miserables cuando 

Leidas las dos clases de penas pecuniarias, fueron ; hc ejercido la magistratura, y he observado que despues 
aprobadas sin discusion, y lo mismo los artículos 30 ! de pasadas las veinticuatro horas ya no estaban en el 
y 31. ; caso de prepararse, porque solo eran unos cadáveres 

Se ley6 el 32, y dijo ; ambulantes. Pues ;cuánta mas conrniseracion se tendria 
El Sr. GIL DE LINARES: Son muchas las razo- : con los reos, si dado el tiempo necesario para disponcr- 

nes que en mi concepto acreditan los perjuicios que se { se no estuviesen mas que veinticuatro horas en capilla! 
pueden seguir de dilatar la ejecucion de la sentencia ; Cuanto menos tiempo estén, menos sufrirán, y será mc- 
en un reo, y por lo mismo me parece que no debe apro- 1 jor para ellos mismos, porque pasado ese tiempo regu- 
barse el parrafo 2.’ de este artículo. Por lo que toca i larmente no estan para nada. En cuanto al segundo p;ír- 
al otro, como los artículos siguientes hasta el 49, me ,; rafo, preveo que no hab& reo que no pueda alegar prc- 
parecen más propios del Código de procedimientos que ! testo para solicitar la próroga, y no habrá tampoco juez 
del penal. El Código penal es solo relativo á señalar las ! alguno que no se conmueva de lastima y SC la conceda, 
penas que corresponden á los delitos; y así no corres- ; lo cual producirá muchos inconvenientes, y sobre todo 
ponde mas que la descripcion de los delitos y sus pe- I dilatar el tormento que el infeliz ha de padecer en cl 
nas. Por eso hemos remitido a los tribunales la parte j término comun por espacio de nueve dias, y ni la vigi- 
respectiva, dejando la otra para el Código de procedi- j lancia, ni el celo de los que gunrden al reo son capaces 
mientos. Egte mismo artículo está & la letra en el C6- j dc evitar una infinidad de males que pueden suceder. 
digo de procedimientos, y me parece que allí es donde : Ademas de que es una especie de compromiso que el 
debe quedar; porque si no, resultarian variaciones de / juez tendrá en dar este triste consuelo a un miserable 
palabras en los artículos repetidos, que producirian in- que se halle en este caso, porque ninguno querra pasar 
convenientes, porque eu un Código constaria el articu- , la nota de inhumano. Así, ruego á los señores dc la co- 
lo de un modo y en otro de otro, de suerte que no Sa- mision que no miren con ojos tan compasivos al reo que 
bríamos a cuál atenernos. Ademas, que habiendo estas se halle en tal desgracia para darle el tiempo de eua- 
repeticiones, podrian suscitarse disputas sobre si ofre- renta y ocho horas, sino cl de veinticuatro; y que en 
cia dudas de estar en el Código penal así, Y en el de cuanto al segundo se abrevie el término todo lo mas que 
procedimientos de otro modo. Es verdad, como dice el se pueda, si se quiere aliviar su suerte. 
Sr. Calatrava, que algunos artículos de este Código El Sr. MILLA: Se ha opuesto el Sr. Oiraldo a las 
guardan relacion con el de procedimientos. Por eso digo dos partes de este artículo. En cuanto B la primera, dice 
que lo que sea inherente B la pena tendrá buen lugar que padeceran más los reos cuanto mas tiempo se re- 
en el Código de procedimientos, y dejar en este la Par- tarde la ejecucion dc la sentencia, y es de parecer que 
te que se considere como pena. Esto no es mas que una se reduzcan las cuarenta y ocho horas que propone la 
pequeiia impugnacion. comision Q veinticuatro, porque dice que son su5cien- 

El Sr. CALATRAVA: Por lo mismo creia YO que tes para disponerse, y que nadíe extraiíaria esta varia- 
no babia motivo para hacer una larga impugnacion al cion, porque era lo que se practicaba comunmente con 
artículo; pues hay muchas razones para una cosa y otra. los reos arcabuceados. Ya ha contestado la comision en 
lk ide el primer dia dije que la comision del Código Pe- esta parte, y ha dado los fundamentos que ha tenido 
11~1, obligada á presentar todo su sistema sin poder k+ para seguir con la costumbre. Luego dice con respecto 
ner B la vista lo que dirian las demás, habria sentado B la segunda que 10s mismos reos casi todos apetecerha 
artículos que correspondiesen á otro Código; pero YO nO que se les prorogue el plazo de los och;b2i(uI, y 0~ 
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buscaron pretestos para dilatar la ejecucion dc la scn- 
tencia. Si el juez PS el que ha de calificar si SC halla en 
el caso extraordinario que expresa el artículo, y la sen- 
tencia ha de ser irrevocable, ide qué sirve que cl reo 
tenga este triste deseo, si sabe que aun concedida que 
sea la próroga se ha de llevar B efecto luego que sea 
cumplida? Asi, soy de parecer que debe aprobarse el 
artículo conforme lo propone la comision, porque el juez 
obrar8 con prudencia y justicia; y si son bastantes á SU 
juicio cuatro, no le conceder8 seis. 

El Sr. CALATRAVA: El Sr. Giraldo ha hablado 
de la segunda parte del articulo como si se dejara una 
puerta abierta á la arbitrariedad. Ruego 5 S. S. obser- 
ve que no se propone la dilacion sino para alguno que 
otro caso extraordinario, en que por las circunstancias 
particulares del reo necesite algun m8.o tiempo que el 
de cuarenta y ocho horas para arreglar sus cuentas 6 
negocios, de lo cual podrian resultar, si no se hiciese, 
perjuicios dc consideracion 6 B su familia 6 al Estado. 
S. S. sabe muy bien que esto no es enteramente nuevo, 
pues en ciertos casos SC pcrmitian estas solicitudes por 
nuestras leyes, y se concedia plazo segun las circuos- 
tancias; y me parece que nosotros no debemos ser me- 
nos liberales. La comision considera que los jueces nun. 
ca seran tau poco exactos en cl cumplimiento de sus 
deberes, que no sepan discernir cuando llega este caso 
estraordinario, para no concederlo sin un justo motivo. 
La comision solo dice que se conceda en el caso de que 
puedan sobrevenir perjuicios de no entregar sus cuen- 
tas, 6 dar salida 4 los asuntos que le hayan estado en- 
comendados como empleado público, 6 como comercian- 
te, 6 tutor de algun huérfano. Yo he visto que 8, un 
hombre, con el pretesto de tener que rendir sus cuen- 
tas, se le ha sacado de la ckcel para el efecto, porque 
se decia que de no darlas se causarian muchos perjui- 
cios. En cuanto á la primera parte, insisto en lo mismo: 
si se tratase solo de obrar conforme á los sentimientos 
de humanidad, convendria con el Sr. Giraldo en que se 
abreviase el término de la capilla, porque seria mas cd- 
modo para el infeliz reo sacarle cuanto más antes del 
estado penoso en que se halla; pero este estado se con- 
sidera como parte de la pena, y ruego B las Córtes que 
tengan en consideracion que si se acorta este plazo, que 
ya esdecostumbre,podr8.chocarconlaopinionpública. )) 

Declarado el punto suficientemente discutido, se 
aprobó el artículo en las dos partes que contiene, y 
tambien el siguiente 33 sin discusion alguna. 

Leido el 34, díjo 
El Sr. ECHFXE’BBfA: Sefior, por la muerte claro 

esti que se disuelven los vinculos del individuo con la 
sociedad, y que el muerto no pertenece B sociedad nin- 
guna, y por lo mismo no esta sujete B ninguna autori- 
dad, y parece como ridículo que se quiera ejercer ju- 
risdiccion sobre un hombre que ya no existe. Además, 
esta misma pena 6 simulacro de pena creo que mas 
bien conmueve B la ira que al temor el animo de los 
individuos de nuestra sociedad, que acostumbrados B 
tributar una especie de respeto religioso al cadhver, 
pueden creer que esto es llevar la venganza un poco 
mas alla del sepulcro; y esta es la razon por que 18 co- 
mision de Código de procedimientos no ha hablado de 
ejecuaion sobre los cadaveres. Me parece que en ese 
Caso mejor Seria imponerle una pena correspondiente 
al estado en que ae halla, como darle sepultura en lu- 
gar sepsrado ú Otra cosa semejante, poniendo sobre su 
bípida sepukral una ioscripcion que indique el motivo 
de su separacion. 6 la razon de la ley. 

El Sr. VADILLO: Sea la que quiera la rcsolucion 
que tornen las Córtes acerca de este artículo, y los fun- 
dnmcntos que se nlcguen, no quisiera que para impug- 
narle se hiciese wo de razones que nuuca han podido 
entrar en el Cluimo de la comision. Ha dicho el señor 
prcopinante que esto es llevar la venganza más alli del 
sepulcro. Jamás la comision ha podido pensar en seme- 
jante cosa. Cuando se aplica la pena de muerte, no SC 
logra uno de los efectos de las penas, que es la corrcc- 
cion, porque el muerto no puede ser corregido: pero se 
logra el otro, que es el escarmiento. Este es el que se 
pretende cn el caso de que habla el artículo, para que 
el público, que ha visto cometer un atentado digno de 
muerte, vea tamhien que el que le ha cometido no SU- 
fre la pena que correspondia, únicamente porque no es 
posible que la sufra. Así que, ni se invoque 8qUf la 
conmiseracion, ni menos se supongnn deseos excesivos 
de saciarse contra un infeliz que ha dejado de existir: 
deseos que nunca ha podido tener la comision. Se le 
quita al expectaculo toda la parte de crueldad con que 
SC veriiicaba antiguamente, ejecutando la prna en el 
reo ya muerto: ahora, si se adoptase lo que la comision 
propone, no ec haria mas que dar al público la satis- 
faccion de que se convenza de que la ley se ha obser- 
vado hasta donde ha Podido observarse: y que si en 
cuanto a la ejecucion no se ha cumplido, no es culpa 
de la ley, ni de los encargados en su ejecucion. Mu- 
chas veces se dice que es necesario el castigo de los 
reos por la vindicta pública; pero es necesario saber lo 
que esto quiere decir: no que jamás las leyes se encar- 
nicen ni procedan por cspírit.u de venganza ni por pa- 
siones, porque esto seria lo más contrario al objeto de 
toda ley y de todo sabio legislador, sino es que debe 
perseguirse al violador dei pacto social, repararse los 
males que causa, y evitarse con el temor de la pena la 
repeticion de tales actos perjudiciales al comun, en lo 
cual están interesados todos los individuos particulares. 
Por lo tanto, la comision lo que quiere es que todos es- 
tos se persuadan de que el reo ha de sufrir irremisible- 
mente la pena, sin que ningun amaño ni superchería 
sea capaz de sustraerle de ella. 

El Sr. WIVZALEZ ALLENDE: Desde luego re- 
conozco el espiritu con que la comision ha puesto este 
artículo; pero en mi juicio todo este aparato producirá 
el efecto contrario del que la comision desea. El hom- 
bre á quien se ha notificado la senkncia de muerte, y 
despues perece naturalmente, ya no es el criminal 6 
quien la ley ha perseguido, ni es el objeto de la vindic- 
ta pública: y puesto 6 la expectacion del pueblo, lejos 
de producir la impresion del terror, produce la de la 
compasiou y conmiseracion: el público no ve ya al 
hombre, no ve al criminal: ve la h,lmanidad, y casi se 
complace al contemplar que un incidente haya privado 
á aquel infeliz del tormento que le esperaba. Y si no, 
obsérvese qué impresion cnusa la vista de un c8d6ver 
maltratado, aun en el hombre más duro, vengatiro y 
abandonado: le causa horror indecible; y las penas que 
han de excitar SO10 esta idea 6 la de compasion no de- 
ben admitirse, porque no sirven para el escarmiento. 
Dese toda 1e solemnidad que se quiera a la ejecucion 
de las sentencias: este aparato es utilisimo 6 imponen- 
te; pero despues que el hombre, anQs de sufrir IR penn, 
muere, ya todo el prestigio se pierrte, e1 aparato es in- 
útil, 1a consideracion de los concurrentes se aparta de 
18s consecueucias del delit.0, y no puede lograrse el 
&dO que la 1~ se propone. Así, me parece que este 
artículo no debe admitirse.. 
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El Sr. BOMJZBO ALPUENTE: La comision trata 
del caso en que el reo muera despucs que se le haya 
notificado la sentencia , y entonces la sociedad, de 
quien es el cuerpo, puede y debe sacar de él todo el 
partido posible. En alguuas partes se acostumbra eu- 
tregarlc á los m!dicos para operaciones anatómicas, y 
aun creo que toca algo de esto la comision. iY por qué? 
Porque es ya de la sociedad, y cs muy justo que quien 
en vida la ha hecho tantos daìios, la indemnice hasta 
nonde pueda en muerte. Se pregunta ahora: un reo que 
ha muerto en el intermedio de la sentencia y de su eje- 
cucion puedo dar alguu fruto á la sociedad? iQuiCn lo 
duda’? Puede darle; y tan grande como el de que sin 
sentir Cl nada produzca e! mismo 6 acaso mayor estar- 
miento que In vista del vivu qw va ;i ser ajusticiado eu 
cl patíbulo. ,Por dónde ha de excitar la compasion el 
vc’r un cadaver que se prc5cnt.a cn el cadalso donde hu- 
biera estado si hubiera perdido en él la vida? iQué com- 
pasion puede excitar el que se presente al público como 
se presentan todos los muertos, porque ninguno está 
metido en uua cueva? Y que éste se presente al pú- 
blico es tanto más natural, cuanto que el mismo pú- 
blico le reclama parasaber 5 dónde se ha ido esta persona 
de que las autoridades son responsables. gDóude está 
esa persona? Señor, aquí en la cárcel estb. iY por que 
cst8 ahl una vez que SC le ha notificado la seukncia? 
,Por qué no se nos enseña ahí en esa plaza, en ese ca- 
dalso, donde debemos ver los objetos de la justicia, 
aquellos objetos que muestran para nuestra seguridad 
que la ley está cumplida? iPor qué se le ha de poner en 
la cárcel, donde yo, ni el oto, ni el demBs all6 puede 
ni quiere ir? 

Hé aquí ya uno de los Aries importantísimos que 
puede haber en esta operacion : satisfacer la curiosidad 
pública; esta ansiedad de que sea castigado el que lo 
merezca, sin que llegue á sospecharse que el favor 6 el 
dinero ha fingido la muerte del reo para libertarle. 

Otro de los flnes importantes que se habrb propues- 
to la comision será disminuir !os delitos y evitar ]a 
muerte dc los reos antes que se la dó el ejecutor de la 
justicia; porque declaren lo que quieran las leyes en 6r- 
den & no trascender la infamia de los reos á sus parien- 
tes, siempre)a opinion los hará en alguna manera par- 
tícipes, así como los hace en las honras, y con alguna 
razon; pues si en algunos casos los parientes no tienen 
culpa ni mérito en los delitos 6 en las virtudes de sus 
parientes, tknen en los más no poca, ya por el aban- 
dono de los malos, ya por la proteccion de los buenos. 
Esta constante verdad se deja ver en el agitado y ma- 
cileuto semblante de todos los parientes; y hay ejemplo 
de haberse precipit.ado B procurar la muerte de sus pa- 
rientes puestos ya en capilla, para libertarse del bo- 
chorno de que los sacasen al patíbulo. Y hé aquí la otra 
ventaja de sacar los cadáveres al cada!so, pues así los 
parientes no atentarán ya contra la vida de los condena- 
dos á perderla, y siendo mas celosos de la conducta de 
sus pariantes, serán menos los crímenes. 

A estos dos clases de ventajas se junta la última, 
que es la más preciosa de todas, el escarmiento de los 
demAs, tan seguro como si el reo sacado por su pié al 
patíbulo perdiese en él la vida; porque la saca y pre- 
sentaclon del cadaver en el cadalso une del mismo mo- 
do, y aun mucho mas calmada y enérgicamente, IaS 
ideas del delito y de la pena, sin padecer realmente la 
humanidad de ninguno. pero estremeciéndose la ima- 
ginacion de todos. Así, que debe aprobarse y aun 
aplaudirse este, artículo. 

El Sr. ZAPATA: Poco tendria.que añadir á lo que 
ha expuesto el Sr. Gonzalez Allende, si el Sr. Romero 
Xlpuenta no hubiese sentado una proposicion para mí 
verdaderamente escaudalosa. Yo no se cómo hay quien 
vea con complacencia tales eXpCtácuIOs, ni concibo 
:Smo la curiosidad sea el motivo que se alegue para 
justificar la disposicion de este artículo. Si tal objeto 
tuviesen las leyes de mi Pàtria, y si B tal grado de de- 
pravacion pudiesen llegar mis conciudadanos.. . renun- 
ciaria gustoso á vivir en semejante sociedad, más dig- 
na de salvajes que de hombres civilizados. 

Se dice que la sociedad tiene un derecho B sacar 
todo el provecho posible de ese cadAver. Bien, para 
3troa Aues, ms+ no para prcscntarle com) objeto de cu- 
riosidad y de safkfacciou para el público. äs preciso, 
yo tambien lo confioso, que sepan todos que la ley se 
ha llevado á efecto; pwo cl juez jno ha pronuuciado su 
sentencia? ~NO la saben ya todos? Si, pues, ya no exis- 
te el hombre, iqué necesidad de ir mãs allá del sepul- 
cro? Se ha dicho tambien que se preguntar& gdónde 
está el reo? Eso es otra cosa: hay muchísima diferencia . 
de que el reo subsista de cuerpo presente en la capilla de 
la cárcel 6 en otro paraje público, á ponerle en el pa- 
tíbulo; lo primero evita los sobornos, las intrigas y los 
temores: hágase esto en buen hora, pues no produce los 
males que lo segundo. 

Yo preguntaria b losseñores de la comision y al sc- 
ñor preopinante si á un reo que segun su delito mere- 
ce pena de muerte, y muere antes de concluirse la cau- 
sa, se le sigue ésta por ventura en los tribunales. Me 
dirSn que no. Pues sí entonces se cree que la voz de la 
ley debe callar, gpor qué no se dirá lo mismo cuando la 
vindicta pública está satisfecha al oir la sentencia? Yo 
quizá me equivocaré 6 no sabré expresar mis ideas; pero 
hay cosas que son mejores para sentidas que para expli- 
cadas. 

El Sr. ROMJZRO ALPUENTE: Sin duda el seííor 
Zapata no me ha entendido bien. Yo reclamí: á favor 
del público la satisfaccion que se debe, no á la curio- 
sidad de ir 5 ver el expectáculo, sino B la ansiedad que 
le inquieta hasta ver en cl patíbulo vivos 6 muertos los 
racinerosos de primer órden, porque quiere estar seguro 
le que se ejecuta la :ey, y no le harán ya más daùo. En 
cuanto á la pregunta de si Q un reo que se está juz- 
gando y muere se le ha de seguir la causa, es no en- 
tender lo que tratamos: se trata solo del reo B quien se 
ha notificado la sentencia, y cuya causa por consi- 
guiente se halla enteramente concluida. La del reo de 
Ia pregunta no lo esti: para estarlo era preciso seguir- 
la; para seguirla era necesario oirle, y no pudiéndole 
oir no puede seguirse. 

El Sr. ZAPATA: No he dicho, como supone el se- 
kor Romero Alpuente, que ee está en el caso del reo á 
quien se juzga para continuar 6 no su causa. Este es 
un argumento que he sacado para hacer ver que si en 
aquel caso no conviene seguir la causa, ipor qué en 
este otro se ha de querer llevar á cabo, cuando la sen- 
tencia está pronunciada y satisfecho e! públice de que 
se lleva á efecto la ley? 

El Sr. VADILLO: El Sr. Gonzalez Allende parece 
que ha querido probar que cuando se conduzca al pa- 
tíbulo un reo muerto despues de sentenciado, y antes 
de la ejecucion de la sentencia, inspirara solo un scn- 
timicnto de piedad y no de horror, de lo que se infiere 
que estos dos sentimientos son contrarios en un mismo 
expecticulo. Yo no lo veo así: la piedad y el temor, p.9 
solo tson pasignes que puedea eer produc@. p; ~9 
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mismo expectáculo, sino que se producen muy especi:ìl- ( ne en el cadalso Q la vista del público el cadáver del 
mente eU los de esta especie, en que al píiblico 9c da 1 reo seuteucinìo 8 muerte. no FC podria saber si la muer- 
una satiufaccioa, y se intenta un escarmiento. Porque ’ te habin sido IMural 6 violenta. Apenas habrá reo que 
sea cual fuere cl reo , icuál es cl hombre de buenos sen- no tenãn hijos, 6 mujer, ó parientes, ó amigos que tra- 
timientos que no se compadece de la suerte del infeliz , ten de evitarle la afrenta de ofrecer un expectáculo tau 
que va $ morir? Pero al mismo tiempo, cn odio del dc- cruel en el cadalso; y como en el artículo anterior se 
lito, conoce que se está ejecutando en el mismo reo una dice que se le proporcionar&u todos 109 auxilios y coa- 
cosa que la ley ha exigido para el mantenimiento del suelos espirituales y corporales que apetezca, siu irre- 
órden en la sociedad. .Así, lejos de ser contradictorio ú gularidnd ni demasía, les administrarán bebidas, y si 
opuesto el .que puedan excitarse esas dos especies dc le9 dan un poco de opio nadie podrá evitar que muera. 
Pasiones, digo quo casi maca dejar8n de produciroe Asi que, para evitar estos males que puede haber de 
juntas. Estas razones, pues, ha tenido la comisioa para privar de la vidn k un reo, conviene que se entere 
poner el artículo que se discute, 8 saber: el eacarmien- : el público cie si la muerte ha sido natural 6 violenta; y 
to que debe producir en los expectadores, y la satisfac- ’ si no SC aprueba este artículo, es necesario abolir la pe- 
cion que debe darse al público, y que no puede darse na capital. 
de otro modo por la razon que oportunísimamente ha , Declarado cl punto suficientemente discutido , SC 
expuestoelSr. Romero Alpuente, de que personas que hu- aprobó el artículo, y sj mandaron pasar á la comisioa 
biese un interés en que no saliesen al patíbulo serian en- / las siguiente9 adiciones del Sr. Mendez: 
venenadas 6 privadas por cualquier otro medio de la vida. eA1 párrafo 1.’ de los receptadores y encubridores, 
Aun así, se sabe y cs bien púbhco las sospechas que ha que SC anada al fin «exceptuándose los confesores y 

l habido muchas voces acerca de si son ó no las mismas I párrocos. )) 
las personas que se han expuesto al público despues de ((Al capítulo III, art. 29, en donde dice: ((penas 
muertas en secreto por el ejecutor de la justicia; sos- corporales, primera la de muerte, )) añádase ccpor ahora y 
pechas que crcceriaa mucho mas, si el cadáver hubie- : en solo los delitos de asesinato y traiciones. )) 
ra de permanecer en la ckcel. Con esto se ve la enor- 
mo diferencia que hay entre el caso de este articulo y 
el que propone el Sr. Zapata, porque en el que muere 
antes de darse la sentencia cesa el juicio. Y no cabe Se ley6 la siguiente lista de los señores nombrados 
tampoco otra cosa, Porque hasta entonces no hay reo 
pues no se le ha oido; y mientras no se le oiga y de 
flenda, ninguno es reo, y mucho menos para sufrir un; 
pena como la capital. Pero esto no tiene ninguna se 
mejsnza B mi modo de ver con el caso del artículo dN 
que se trata, en que hay un reo sujeto ya B todo el ri. 
gor de la ley, y no meramente al resultado que el jui 
cio tuviese cuando lleguen 6 observarae sus indispon. 
sables trAmites. 

para llevar el mensaje B S. M.: 
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Sres. Giraldo. 
Cortés. 
Cepeda . 
Navarrete. 
Lázaro. 
ManzanilIa. 
Loizaga. 

El Sr. RAMONET: Siento no estar de acuerdo COI 
los senores de la comision en este punto; pero yo prc. 
guntaria: &éstC Código es para los vivos 6 para lo: 
muertos? El que una pena alcance B un muerto ino e’ 
querer sobreponerse B la naturaleza misma? Pero aur 
ea este caso, el poner b un muerto ea un cadalso ipro. 
ducirh algun sentimieao 6 de escarmiento 6 de sorprc- 
aa, ni otro que el de la compasion hbcia 61 y odio h8cij 
la ley? Respecto de las observaciones que ho oiào, cree 
que 88 pueden evitar todos los inconvenientes que har 
propuesto algunos seaores, haciendo que se entregue f 
la cofradia de la Paz y Caridad, y que se ponga en UI 
féretro á la puerta de la cArce para que todos se enteren 
por 8u rostro de quién ca. Esto en el caso de 8er la 
muerte natural: ea el de que la muerte sea violenta me 
parece que está bien el artículo, para evitar el que se 
ejecuten estas muertes por el temor de Iainfamia 6 pro 
ocupacioa de que haya eetado ea el patíbulo un hijo 6 
un hermano. Así creo que debe modificarse el articula 
en los término9 que he expresado. 

eE1 Sr. NAVAS: Las ventajas que se pueden sacar 
de llevar el cuerpo muerto de un reo que haya falleci- 
do despues de notificada la sentencia de muerte al ca- 
dalso, estan ya manifestadas por algunos, y principal- 
mente por el Sr. Romero Alpuente. Pero yo quiero hacer 
una sola observacion B las Córtes, y es que acaban de 
aprobar el articulo anterior, Por el cual se permite la 
entrada B la mujer, hijo y amigo del roo ea capilla, y 
por el tiempo que quieran: ei no 88 aprueba este, me 
parece que queda aquel de mks; porque ei no 8e expo- 

Goazalez Allende. 
Ayestaran. 
Guerra (D. José Basilio). 
Solanot. 
Hermosilla. 
Lorenzana. 
Lagrava. 
Alaman. 
García Page. 

So leyeron, y mandaron dejar sobre la mesa para 
instruccion de los Sres. Diputados, dos dicthmenes de 
las comisiones de Hacienda y Comercio: primero, sobre 
la consulta del Gobierno para que se prohiba la entra- 
da de libritos de panes de oro extranjeros; y segundo, 
sobre una represeatacion de D. Francisco de Torres, 
vecino de Barcelona, en que solicita 9c prohiba la in- 
troduccion de albayalde, alumbre y otra9 drogas. 

-. 

Qoedaroa 8efialadOS para discutirse al dia siguiente 
~JS do9 dict8menes anteriores, continuando el proyecto 
le beneficencia y el del Código penal. 

St? levantó la Besion. 
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